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Historiador y director de la Biblioteca
Nacional José Martí
Hace más de cincuenta años, unadolescente se paró maravillado
ante una monumental construcción de
estilo clásico, apenas inaugurada dos o
tres años antes, temeroso de cruzar el
umbral del edificio. En placas de már-
mol estaban los nombres de Platón,
Darwin, Descartes, Kant; custodiando
la gran puerta de entrada, sobre la cual
aparecía, plateado, el nombre de José
Martí, estaban asimismo los de Bolívar,
San Martín, Sucre, Juárez, como parte
de la constelación latinoamericana, y
sus columnas de entrada portaban con
orgullo los cubanísimos de Varela, Luz,
Céspedes, Maceo y Gómez, entre
otros. Había llegado allí con el propó-
sito de sentarse en su sala de música
para escuchar todo lo que hubiese de
Cervantes, White, Lecuona y Sánchez
de Fuentes. Fue la primera vez que
atravesó el umbral de la Biblioteca Na-
cional cubana. Después lo hizo muchas
veces por pasión a la lectura, a la mú-
sica y al propio local. Su espacio
acogedor, como templo del saber, per-
mitía olvidar el tiempo, escapar del
bullicio cotidiano, hasta ser sorprendi-
do por las once de la noche.
Años más tarde, como estudiante de
Historia y de Filosofía, encontró en sus
salas y pasillos uno de los espacios in-
telectuales más fructífero y creador de
la Cuba de los sesenta del siglo XX. En
los “cubículos” y en la, por entonces,
“Colección Cubana” del tercer piso, a
veces en las mañanas pero sobre todo
en el atardecer, confluía un grupo de
jóvenes que se sumergía en documen-
tos y libros “viejos” y, en voz baja –a
veces no tan baja–, intercambiaba con
los, para ellos, “monstruos sagrados”.
Allí se discutían las últimas teorías, mé-
todos y se descubría, día a día, parte
del patrimonio de la cultura cubana,
irrepetible en sus documentos y libros
antiguos. Moreno Fraginals lanzaba,
ante un siempre escaso, atento y juve-
nil auditorio, sus poderosos dardos
contra la historia tradicional y contra la
interpretación que de nuestro pasado
hacía el marxismo dogmático; retaba,
concienzudo, a arriesgarse en una nue-
va interpretación de nuestra historia,
rigurosa y vigorosa. Juan Pérez de la
Riva, con su sello muy personal y des-
de un marxismo renovado y científico,
cargado de ingredientes de la nouvelle
historie y de la cliometría, iniciaba su
“conquista del espacio cubano”. A
Cintio Vitier le llegó un día el joven es-
tudiante con numerosas preguntas
sobre el Espejo de paciencia y Silves-
tre de Balboa. Fina García Marruz,
poesía toda, daba un toque delicado a
ese espacio del piso tres. A Jorge
Ibarra, el más joven de los “viejos”, ha-
bía que descubrirlo entre los espacios
que quedaban entre libros y papeles.
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quien fuera director de esa biblioteca y
maestro de historiadores, Julio Le
Riverend, le colocaría en sus manos,
tiempo después y como parte de su tes-
tamento, su biblioteca personal.
Los entonces estudiantes o jóvenes
profesores dedicábamos horas a hurgar
en los viejos documentos, abstraídos de
todo referente de lo cotidiano. Fue allí
donde encontré documentos únicos
como el Informe sobre diezmos de
1808 del obispo Espada o las distintas
ediciones hechas por Félix Varela de
sus Lecciones de Filosofía, para sólo
referir dos momentos perdurables en
mi memoria. Cada descubrimiento pa-
saba a ser objeto de debate con
colegas, amigos y profesores. Estos in-
tercambios se convertían en verdaderas
tertulias de imperecedera calidad y creo
que marcaron a toda una generación de
escritores, historiadores y estudiosos.
Nombres como los de Ramón de Ar-
mas y Francisco Pérez Guzmán
(Panchito), mis inolvidables hermanos,
que ya no nos acompañan, se unen, en
el nublado recuerdo de aquellos años,
a otros muchos que sería imposible re-
lacionar aquí. Por ello prefiero no
nombrar a ninguno; la memoria suele
ser traicionera.
Si era posible el trabajo que ennoble-
cía, disciplinaba y formaba ello se debía
al alto nivel profesional, cultural y hu-
mano del personal de la Biblioteca
Nacional de Cuba. Con Zoila, Israel,
Josefina y Araceli compartimos más de
una vez una búsqueda que ellos inteli-
gentemente nos ayudaron a encaminar.
Nunca se encontrará un personal más
noble que el de la Biblioteca y, a la vez,
menos reconocido. En la obra personal
de todos los que hemos trabajado o es-
tudiado en esta Biblioteca, está, sin
lugar a dudas, una parte importante de
la labor del bibliotecario, de especialis-
tas y referencistas. Cuántas veces
hemos llegado desorientados, o con una
ligera idea de lo que buscamos, y gra-
cias a ellos hemos encontrado no sólo
la orientación, sino todo un conjunto de
conocimientos que han servido para
conformar la obra que llevará nuestro
nombre.
En el amor que día a día, y durante
tantos años, se fraguó por nuestra Bi-
blioteca, en el recuerdo de momentos
y personas que quedaron en la memo-
ria, la Revista de la Biblioteca
Nacional José Martí constituye un re-
ferente que no podrá ser obviado por
nadie que más que buscar la moda in-
telectual quiera darle lastre a su
proyecto de vida y a su pensamiento.
Bajo la dirección de notables persona-
lidades de nuestra cultura, no fue nunca
una revista de circunstancias. Con cada
una de sus publicaciones, creaba cono-
cimiento nuevo, expandía cultura,
contribuía a la formación de la memo-
ria histórica sobre la base de los fondos
documentales, bibliográficos, sonoros de
la Biblioteca Nacional y de las investi-
gaciones de todos los que, alguna vez,
trabajaron en sus salas o en cualquier
otro centro o fondo documental del país
o de otras partes del mundo.
Quién escribe estas líneas es aquel
joven que una vez se conmovió ante
una estructura externa y una imagen
interna, llenó sus ojos con el vitral de
Minerva, y se nutrió en los pechos de
esta Madre Nutricia, de esta Alma
Máter de la cultura y de la espirituali-
dad cubanas. Es el mismo estudiante
7que trabajó parte de sus investigacio-
nes con los fondos de la Biblioteca
Nacional y que, entre sus recuerdos,
conserva uno especial referido a la Re-
vista de la Biblioteca Nacional José
Martí. Por consejos de Zoila Lapique,
una vez terminado de leer el Centón
epistolario de Domingo del Monte, fue
a la lectura de las cartas de José Luis
Alfonso, publicadas en los primeros nú-
meros de esta Revista. Así entendí
mejor los orígenes de la burguesía azu-
carera cubana, atada de pies y manos
por una esclavitud que los convirtió en
esclavos políticos (de España o de los
Estados Unidos) por ser “esclavos de
sus esclavos”. Desde entonces, busqué
y atesoré cada número de la Revista
de la Biblioteca Nacional porque sus
contenidos constituyen parte invaluable
de la cultura cubana, testimonio de un
doble tiempo histórico, el del que escri-
be y el de lo que se escribe; en sus
ensayos e investigaciones bajo la rúbri-
ca de destacadísimas personalidades de
los estudios científicos, culturales e his-
tóricos cubanos, está la historia de un
siglo en la cual nos fuimos descubrien-
do y reconociendo; en la que fuimos
intentando darle respuestas a tres
interrogantes filosóficas: ¿Quiénes so-
mos; de dónde venimos; a dónde
vamos? No se puede prescindir de la
Revista de la Biblioteca Nacional
para tratar cualquier tema de la histo-
ria cultural y científica de Cuba.
Toda publicación, sin embargo, para
sostenerse durante un siglo, la nuestra lo
cumplirá dentro de un año, necesita de
un pequeño número de hombres y mu-
jeres que, afrontando numerosos
obstáculos, con constancia e inteligen-
cia que los reducen y los sobrepasan,
materializan, en cada número, el pro-
yecto intelectual que contienen sus
páginas. A pesar de los espacios de si-
lencio, breves períodos de ausencia, a
estos hombres y mujeres les deberá la
cultura cubana la preservación y el de-
sarrollo constante de esta plaza
imbatible de conocimiento verdadero de
Cuba, su historia y su cultura.
En particular, creo recoger el senti-
miento de sus trabajadores, y el mío
propio, al dejar en letra impresa lo que
ya la obra consagra para la historia.
Dentro de la etapa más difícil de la Bi-
blioteca Nacional, que llevó a que la
publicación no pudiera ver la luz debido
a dificultades materiales y económicas,
un joven santiaguero, Eliades Acosta
Matos, asumió la dirección de la insti-
tución y de su publicación. Con
inteligencia, trabajo y amor logró, en
1999, reiniciar, ininterrumpidamente
hasta hoy, la publicación de la Revista
de la Biblioteca Nacional José
Martí. La impronta de Eliades Acosta
Matos queda ya como parte destaca-
da de esta historia. Esta Revista espera
contar siempre con sus criterios y co-
laboraciones porque a ella él pertenece.
Hoy, el que escribe, debe cruzar, de
nuevo, el umbral de la catedral de la
cultura cubana y de su publicación.
Confieso con pudor que lo hago sobre-
cogido por su historia, por el recuerdo
de quienes contribuyeron a su perma-
nencia y desarrollo y por las
responsabilidades que, ante su futuro,
contraigo. Asumo el reto, pero el resul-
tado lo dirá la vida.
Dos años antes de que surgiera la
Revista de la Biblioteca Nacional
José Martí, y quizás como una pre-
monición del convulso siglo XX cubano,
8en 1907, nacieron tres figuras de espe-
cial significación en la historia de las
ideas en Cuba: Raúl Roa García, Eduar-
do Chibás y Rafael García Bárcena. Al
primero se le dedicó el número anterior
de esta Revista y al segundo el presen-
te. Con García Bárcena, seguimos
quedando en deuda. El pensamiento
social, la acción política y los funda-
mentos éticos que los tres dejaron en
nuestra historia exigen, para compren-
derla, el estudio de las ideas de estas
tres personalidades de nuestra cultura
política. Sus fuerzas creadoras emana-
ron de un profundo sentido ético y de
una raigal concepción martiana.
Nuestra publicación, empeñada en la
creación y recreación de la memoria
histórica y, más aún, en nutrir el espíri-
tu de este tiempo de revitalización del
proyecto ético y cultural de la Revolu-
ción cubana, no sólo les rememora en
estos números sino que los une a nues-
tro cotidiano reflexionar.
